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TEMA 3: EL NACIMIENTO DEL ARTE GRIEGO INTRODUCCIÓN De la Época Oscura a los inicios de una nueva etapa Entre los siglos XII y X a.C. (desde 1200 a 950 a.C, aproximadamente) transcurre una larga y mal conocida etapa de decadencia, denominada Época Oscura. Hacia el 1100 a.C., finalizada la Edad del Bronce, nuevas tribus, entre las que destacan las de los jonios y dorios, penetran en la península griega por el norte, procedentes de la cuenca del Danubio, absorbiendo a los micénicos o aqueos. El grupo de los dorios se extiende por la Grecia continental, huyendo ante su invasión los jonios a las islas del Egeo y Asia Menor, los cuales habían llegado con anterioridad al área. Esta circunstancia unida al hundimiento del comercio internacional y a la irrupción de los Pueblos del Mar en el Mediterráneo Oriental y Egipto son causantes de esta situación inestable y cambiante en el territorio heleno. En el siglo XI a.C. tiene lugar la Edad del Hierro en Grecia, encontrándose a comienzos del siglo X a.C. indicios de cambio que posibilitan la recuperación de la economía y el aumento de la población. Durante los siglos IX y VIII a.C., pertenecientes al período Geométrico, que abarca desde el siglo IX al VII a.C., surge un renacimiento de lo griego basado en la existencia de creencias y tradiciones comunes, pese a permanecer los distintos grupos separados en pequeñas ciudades-estado rivales entre sí política, militar y comercialmente. En el ámbito cultural de esta época se cobran especial protagonismo las dos poemas épicos de Homero: la Ilíada y la Odisea. Desde el punto de vista artístico aparecen en estos siglos y en los inicios del siguiente los rasgos fundamentales de la civilización griega, al mismo tiempo que nace el concepto de nación. Durante esta etapa tiene lugar la colonización de Italia y Sicilia, y la creación del llamado estilo geométrico y orientalizante, éste último como consecuencia de la recuperación del comercio con el Mediterráneo Oriental. También se establecen los principales tipos arquitectónicos y figurativos que van a aportar un elemento de continuidad, con variantes, a lo largo de todo el recorrido histórico de esta cultura.



EL ORIGEN DEL TEMPLO GRIEGO Después de la Época Oscura (s. XII-X a.C), las comunidades griegas comenzaron a establecer una organización estatal nueva, la polis. Como consecuencia surgen pequeños santuarios, cuya estructura se fundamenta en la tradición del mégaron micénico, si bien su ubicación se desvincula ya del entorno urbano, doméstico y palacial, en que éste apareció. En estas pequeñas estancias, erigidas en torno a la urbe, se efectuaban ofrendas votivas a las divinidades locales, estableciéndose en ellas los cimientos de la arquitectura monumental que se consolidará plenamente en el Período Arcaico, cuyos modelos pervivirán, con algunas variantes, hasta la desaparición de la cultura helena. El conocimiento de este tipo de estructuras religiosas se debe fundamentalmente al hallazgo de dos exvotos, pequeñas maquetas arquitectónicas, realizadas en terracota, que reproducen las posibles formas de los primeros templos. Se trata de reducidas miniaturas, abigarradamente decoradas con motivos geométricos situados en las paredes y en el techo de las mismas. Ambas ofrendas muestran una pequeña y única habitación, de planta rectangular (cella), que remata en una cabecera recta o absidada, careciendo de columnata en torno a ella. Los dos edificios se techan con una cubierta de fuerte pendiente a dos aguas, abriéndose en el hueco triangular, formado por la confluencia de ambos faldones del tejado, una ventana de iluminación que preludia la forma de los frontones de los templos de estapas futuras. En el caso del exvoto del Heraion de Argos, el porche de la entrada (pronaos), sujeto por dos columnas in antis, se cubre con una techumbre plana, anticipando el modelo de templo próstilo. En la antigua Grecia, el templo se concibió como la morada de la divinidad, albergándose en el interior su estatua de culto. Dado que la liturgia se fundamentaba en la vinculación de la colectividad con los dioses, lo que se potencia es la creación del entorno sagrado o témenos, es decir, del espacio exterior sobre el interior. En él los rituales específicos de cada divinidad se seguían realizando en el altar, elemento que se conservó en las afuera y delante de la entrada al edificio. De esta forma se establece el concepto de templo como casa de la divinidad antropomorfa, en su interior se crea un espacio funcional, destinado a albegar la estatua del dios y las ofrendas que conforman su tesoro, mientras que el espacio exterior adquirirá una mayor monumentalidad y complejidad plástica.



LA DEFINICIÓN DE LA ESTRUCTURA TEMPLARIA Y EL EMPLEO DE LA PIEDRA A partir del siglo VIII a.C., la idea de templo se concreta en la erección de un edificio de forma alargada construido con una medida sagrada de cien pies (hekatompedon), cuyo ejemplo más conocido es el santuario de la diosa Hera, en Samos, construido hacia el año 800 a.C. Se trata de una construcción estrecha y larga con una fila central de columnas para poder sujetar la techumbre, obligando a desplazar lateralmente la imagen de la divinidad. Esta edificación se rodeó de columnas por todos sus lados (perístasis), sirviendo de ejemplo al futuro modelo de templo períptero. Desde mediados del siglo VIII hasta la mitad del siglo VII a.C. evoluciona la técnica de la talla de la piedra, cuyo empleo va a permitir la solidez y el aumento del tamaño de los edificios. Será a partir del siglo VII a.C. cuando comiencen a individualizarse estas construcciones, renovándose y ampliándose. Para ello se emplean materiales más duraderos, como la piedra, utilizada en los paramentos verticales y las tejas. La estabilidad de estos edificios se confió al peso de los grandes bloques pétreos, unidos sin argamasa, si bien para asegurar la unión de las piezas expuestasa cambios de tensión arquiectónica se emplearon grapas de bronce fijadas con plomo. El siguiente paso en la evolución de la primitiva estructura templaria tuvo lugar a finales de este siglo, definiéndose en él plenamente dos elementos que caracterizarán a los templos griegos arcaicos: la perístasis, o columnata que rodea a la cella; y la doble columnata de la cella que amplia notablemente el espacio interior, dividiéndose éste en tres naves, lo que permite la colocación de la imagen divina en el centro.



LOS ORÍGENES DE LA FIGURACIÓN GRIEGA DURANTE EL ESTILO GEOMÉTRICO Durante los siglos IX y VIII a.C. se desarrolla el llamado estilo geométrico, entre cuyos objetos más representativos, exceptuando la cerámica, destacan los exvotos hallados enterrados en el interior del recinto sagrado de los santuarios. Se trata de estatuillas realizadas en barro y bronce, muy expresivas y de gran estilización formal, así como de calderos trípodes de bronce, material de gran prestigio aristocrático y artesanal. Figuras animales Las representaciones animales abarcan figuras de ciervos, aves y especialmente caballos, por constituir éste un símbolo de poder y prosperidad que sólo poseen las altas clases sociales y los héroes. Su vigorosa e inmóvil anatomía se plasma con extremo cuidado, mostrando un cuerpo filiforme, un cuello fuerte y unos destacados cuartos traseros. Las orejas se mimetizan con las crines y el largo hocico presenta la misma forma tubular que el vientre. Figuras humanas En el caso de las representaciones de hombres, las piernas se alargan, el torso es triangular, la cintura delgada, los hombros anchos, los brazos fuertes, los glúteos prominentes, la cabeza pequeña con un rostro cuyos rasgos están apenas esbozados. Algunos son guerreros con casco y armas, mientras que otros se muestran ejecutando diversas actividades. Suelen estar fundidosen bronce con la técnica de la cera perdida, mostrando un estilo ya claramente geométrico, similar al de las imágenes que decoran la cerámica. Las imágenes ejecutadas en marfil vuelven a aparecer durante el primer milenio a.C., a raíz de los contactos comerciales mantenidos con África y Próximo Oriente. Entre los restos llegados hasta nuestros días están varias figuras encontradas en la Tumba nº 13 del cementerio Cerámico de Atenas, llamado así por estar situado en el barrio de los ceramistas, fechadas en la segunda mitad del siglo VIII a.C., una de las cuales sobresale por su buen estado de conservación: se la llama Diosa del Dípylon y se trata de una estatuilla que representa a una mujer de cuerpo estilizado y torso triangular, tallada de pie y desnuda, que adorna su cabeza con un polos, o tocado cilíndrico, decorado con un meandro. Su iconografía está fundamentada en los modelos de diosas sirio-fenicias y la técnica escultórica y los grandes ojos del rostro son deudores de los marfiles orientales de la ciudad asiria de Nimrud. A finales del período Geométrico, las figuras comienzan a tener un mayor volumen y a mostrar un mayor dinamismo, difundiéndose nuevos modelos decorativos con los que comienza el denominado estilo orientalizante.



LOS PRIMITIVOS VASOS PINTADOS DEL PERÍODO GEOMÉTRICO Y ORIENTALIZANTE La cerámica de estilo geométrico Principales características El llamado estilo geométrico es preferentemente cerámico y está asociado al florecimiento de ciudades-estado como Atenas, Corinto, Tebas o Argos. Esta nueva tendencia ornamental se denomina así por el componente plenamente geométrico que predomina en la decoración de los mismos. Destacan las grandes ánforas y las cráteras que se han encontrado en las necrópolis del Dípylon y del Cerámico, en Atenas. Ambas vasijas eran empleadas como monumentos funerarios conmemorativos de la nobleza, disponiéndose sobre las tumbas a modo de estelas. En la fase final de este período estos grandes recipientes se decoran con escenas alusivas al ritual fúnebre, sin hacer referencia a la vida de ultratumba. Cada uno de los vasos se ejecutó mediante el empleo del torno y fue concebido como una estructura arquitectónica, donde sus distintas partes se encuentran perfectamente articuladas. La tendencia al orden de los distintos componentes decorativos; la compartimentación de los temas; la precisa ejecución técnica de los mismos; la decoración bícroma; y el cubrimiento total de la superficie del cuerpo del vaso, sin dejar espacios libres, son los caracteres básicos del arte cerámico de esta etapa. En los primeros momentos de este nuevo estilo, el ornamento se compone de motivos exclusivamente geométricos situados en bandas. En ellos predomina la línea recta, ajedrezados, rombos, triángulos zigzags, si bien también existen motivos curvilíneos como puntos, círculos concéntricos, espirales y líneas onduladas. Éstas últimas originarán meandros de ángulo recto conocidos como greca griega, motivo decorativo que se empleará a lo largo de toda la historia del arte helénico. También durante los primeros momentos del estilo geométrico, aumenta la anchura de las bandas decorativas hasta cubrir casi por completo el cuerpo del vaso, así como la complejidad de los diseños, incluyendo las primeras figuraciones de animales. Éstos se muestran plenamente esquematizados, geometrizados, igualados posturalmente y repetidos en ordenadas hileras, disponiéndose dentro de frisos sobre la superficie del recipiente. Iconografía y temática En los vasos fúnebres aparecen a finales de este período, junto a motivos decorativos de carácter animal y a los geométricos, escenas con figuras humanas, surgiendo con ellas la narración en el arte griego. Hacia el año 750 a.C. se crean monumentales vasijas en cuyas escenas decorativas aflora ya la la temática asociada al contexto de la muerte: en estas vasijas se plasma escenas alusivas al ritual funerario en las que participan tanto hombres como mujeres acompañando al difunto, que se coloca sobre un catafalco, hallándose también guerreros que desfilan montados en carros tirados por caballos. Estas militaristas escenas podrían aludir tanto a temas de carácter heroico, como a los juegos deportivos que solían organizarse en honor del prestigioso finado.



Las figuras humanas se conciben como siluetas dentro de una misma escala con torsos triangulares, dispuestos frontalmente, largas y delgadas piernas y brazos, estrechas cinturas y cabezas reducidas a un simple punto, en cuyo rostro tan solo destaca la disposición frontal del ojo y un pequeño apéndice para significar la barbilla. Con el paso del tiempo los cuerpos van ganando en tamaño y volumen, situándose siempre dentro de frisos cada vez más anchos. De esta forma los temas figurativos acaban restando protagonismo a los motivos de carácter geométrico, que se reducen y ocupan los espacios libres del vaso. Obras más significativas Merecen destcarse las magníficas ánforas y cráteras del maestro del Dípylon. Entre la veintena de ejemplares por él creados destaca la Gran ánfora del Dípylon, ejemplo de armonía, belleza y perfección técnica. En el cuello se disponen dos filas de pequeños animales, similares a ciervos o a cabras de idéntico tamaño y se colocan uno a continuación del otro, los cuales alternan con grecas y otros diseños lineales. En el cuerpo del recipiente, en una banda más ancha que el resto, se sitúa una escena del ritual funerario, la exposición del cadáver. En ella los abstractos personajes de las plañideras se mesan los cabellos y velan en distintas posturas a la difunta, la cual se halla expuesta sobre un lecho cubierto con dosel. En la Crátera de Atenas se combinan dos escenas alusivas a dicho ritual. Una de ellas aparece pintada sobre el friso superior del cuerpo del vaso y entre las asas del mismo, y otra se encuentra debajo de la anterior, aludiendo posiblememte a los juegos funerarios. Se solían promover en honor de los difuntos pertenecientes a la aristocracia. Ambas narraciones se complementan con motivos geométricos de carácter diverso, que rellena por completo el fondo del vaso. En las dos escenas se alude a las divesas fases del ritual fúnebre, como su traslado al cementerio en un carro tirado por dos caballos, rodeado por acompañantes que se lamentan y se mesan los cabellos. En la banda inferior, enmarcada por líneas paralelas, aparece una estática e idéntica sucesión de personajes que portan enormes escudos con escotaduras, cubriéndoles por completo sus cuerpos, presumiblemente guerreros, montados en carros tirados por bigas. A finales de este estilo comienzan a aparecer nuevos diseños, como se constata en la Jarra del taller de Atenas, en cuyo cuello se muestran figuras femeninas de largos cabellos y faldas de retícula que, agarradas de las manos, parecen participar en una danza ritual. La discreta inclusión de la narración en la parte superior del vaso hace que ésta apenas destaque con respecto al resto de los componentes decorativos del mismo, formados por un friso de ciervos y por la decoración lineal que cubre por completo el resto de la obra. Igualmente algunos ejemplares de menor tamaño presentan probables escenas míticas, quizá procedentes de la epopeya o de los poemas homéricos, las cuales se popularizarán en etapas posteriores. Uno de los temas que alcanzará una gran aceptación en la futura iconografía del arte griego es el de los trabajos de Heracles, entre los que sobresale su lucha contra el león de Nemea, que podría estar representado en el Vaso trípode del museo del Dípylon de Atenas. En él el cuerpo del héroe es más voluminoso que el de las imágenes de los anteriores vasos y presenta un mayr movimiento, caracteres que también se constatan en los personajes armados con escudo, casco y lanza que el pintor dispone en el friso del cuerpo del vaso.



La cerámica de estilo orientalizante Principales características Paralelamente a la tradición geométrica, aparece un nuevo estilo cerámico, vinculado al arte del Próximo Oriente, transmitido a través de los tejidos, marfiles y metales importandos de estos países. Desde los inicios del siglo VII y hasta mediados del VI a.C., originales motivos procedentes del repertorio vegetal y animal egipcio y mesopotámico van a cubrir la superficie de los vasos griegos, especialmente la de los fabricados en los talleres de Corinto, donde la incorporación de estos ornamentos provoca un auge artístico sin precedentes. Dicha ciudad se convierte durante este siglo en el principal centro productor de la nueva tendencia artística. En ella se continúa disponiendo los elementos decorativos en ordenados frisos superpuestos con dibujos curvilíneos, característicos de esta nueva etapa. La cerámica orientalizante se ve enriquecida con la inclusión de nuevos colores, el blanco y el rojo, cuyas tonalidades aportan vitalidad y volumen. Iconografía y temática Entre los animales representados destacan los leones y las panteras, las esfinges, las sirenas y los grifos. Los temas pertenecientes al reino vegetal, interpretados con gran refinamiento, van a tapizar por completo la superficie del vaso. Entre ellos se incluyen rosetas, palmetas y árboles de la vida. A la presencia de estos temas ornamentales se une la aparición de las primeras escenas mitológicas, esbozadas algunas de ellas en el estilo geométrico, derivadas de la epopeya. Obras más significativas Como ejemplo de esto último dicho merece citarse la Crátera de columnas, en la que se muestra una escena del banquete de Heracles y Éurito, el centauro que intentó raptar a Hipodamía, la novia de Pirítoo, provocando la guerra entre lapitas y centauros (Centauromaquia). Entre los principales ejemplares creados en este nuevo estilo mencionamos el Olpe Chigi, excepcional obra ejecutada a mediados del siglo VII a.C., cuya decoración figurativa, dispuesta en anchos frisos separados por bandas de color negro, ocupa la casi totalidad del cuerpo del vaso. En el friso superior se muestra a dos compactos grupos de hoplitas provistos de casco, lanza y redondos escudos decorados, uno de ellos con el mítico tema de la Gorgona. Ambos bloques de contrincantes se enfrentan entre sí al son de la música del aulós, o doble flauta que toca un personaje de tez más oscura, interpuesto entre ellos y el siguiente grupo de hoplitas que marchan camino de la contienda. Los cuerpos de los personajes que participan en la acción poseen ya una sólida musculatura y muestran el torso y el ojo de frente, mientras que la cabeza y los miembros se representan de perfil. En el segundo friso, un grupo de jinetes cabalgan en fila sobre poderosos caballos de largas crines. Tanto la narración de estos dos frisos como del tercero se complementa con motivos vegetales curvilíneos colocados entre las figuras, realizados con brillantes colores que resaltan sobre el fondo claro de esta insólita obra. Otro vaso de forma similar, aunque algo más tardío, es el Olpe corintio, sobre el que el pintor plasma una abigarrada decoración de tipo orientalizante, ordenada en seis bandas de anchura



variable, separadas por líneas rectas paralelas. Los motivos figurativos, de brillantes colores, están formados por leones y panteras que alternan con esfinges aladas dispuestas en cinco de los frisos. Las dos situadas en el cuello del recipiente se muestran enfrentadas a una imagen femenina. Bajo ellas, en una ancha banda, aparecen varias figuras femeninas, cogidas de la mano y ataviadas con peplo, en una tipificada actitud de danza. La gran profusión de elementos vegetales, fundamentalmente palmetas, completan la decoración. Por último, citamos el célebre Enócoe Lévy, decorada con seis frisos de motivos reticulados colocados bajo el cuello del recipiente. Todos ellos se hallan rellenos con delicadísimas figuras monocromas y complejos y variados temas vegetales y geométricos que se insertan entre los anteriores. En el friso situado bajo el cuello del vaso aparecen varias esfinges y grifos alternando con cérvidos y, bajo él y separados entre sí por finas bandas decorativas, se sitúan otros cinco frisos de cabras salvajes que pastan apaciblemente en hilera, unas con la piel lisa y otras moteada. La delicadeza del acabado de las imágenes y la gran profusión de detalles decorativos, evidencian una vez más, la vinculación decorativa de esta obra con el repertorio fantástico oriental.



El comercio corintio sufre a partir del segundo cuarto del siglo VI a.C. un descenso radical de sus productos, siendo éstos sustituidos por la mercancía y la moneda ática. A partir de este momento se inicia el desarrollo de una nueva etapa dentro de la creación alfarera que derivará en la fabricación de los insuperables vasos áticos del siguiente período.
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